
EL “NUEVO TESTAMENTO” 

El Nuevo testamento, como el antiguo, no es solo un libro, sino una especie de biblioteca que 

contiene muchos libros (veintisiete). Y también, al igual que el Antiguo testamento, es 

considerado escritura sagrada por millones de personas. Para los cristianos el NT, no solo es la 

segunda parte de la Biblia, sino también el complemento de la labor reflexiva comenzada por 

los profetas hebreos (del Antiguo Testamento). O sea, su sentido más profundo aparece al 

vincularse con el Antiguo Testamento. Cristo en su prédica se refiere constantemente a las 

“Escrituras” (o sea al Antiguo Testamento o Tanaj), también sus apóstoles. No es posible 

conocer el sentido del NT, sin conocer el AT. 

NUEVO “TESTAMENTO” significa nueva “ALIANZA”, nuevo “PACTO” 

Es la Alianza celebrada entre la divinidad UNICA y el Ser Humano (su creatura), que en esta 

NUEVA versión busca una "amplificación”: en el Antiguo Testamento, la alianza era entre 

Yahvé y el pueblo elegido; la nueva alianza es entre Dios y TODOS LOS HOMBRES, tiene 

carácter UNIVERSAL y propósito salvador. Jesús o Cristo, la figura a través de la cual se 

efectúa ese propósito salvador, y es llamado "Redentor" (no es un "Patriarca", como los 

líderes del AT) y el destinatario de esa "redención" es la humanidad (ya no es un pueblo 

específico). Por lo tanto pasar del AT al NT, es pasar del particularismo hebreo, al 

universalismo cristiano. 

El mensaje esta nueva religión, el Cristianismo, es que Jesús es el “Hijo” de Dios “Padre”, dios 

único y todopoderoso, de carácter espiritual (no físico), que espera que con “buenas acciones” 

(amor al prójimo, perdón, arrepentimiento de los pecados, cumplimiento de los diez 

mandamientos), los humanos logren la “redención”, es decir la salvación del alma. En caso de 

ser así, luego de la muerte del cuerpo, el alma del buen cristiano ira a descansar “a la derecha 

de Dios padre”, al “cielo”, a lo más alto, por toda la eternidad. Y de no ser así, el alma va al 

“infierno”, un lugar de eterno sufrimiento ubicado en lo más bajo, en lo profundo de la tierra; 

lugar reinado por Satanás (Lucifer, Belcebú), que es lo opuesto a Dios: Dios es el “Bien”, la 

“Luz”, la “Salvación”, y Satanás el “Mal” o sea el “pecado”, la “oscuridad”, la “perdición”. Hay 

que aclarar que según esta religión el ser humano es quien elige el camino del bien o del mal, 

tiene “libre albedrio”. Pero luego del “pecado original” (el cometido por los seres humanos 

originales: Adán y Eva), los humanos quedaron “inclinados” al pecado, por lo que no pueden 

alcanzar nunca la redención por si solos, sin la intervención de Dios en la voluntad del 

individuo para “torcer” su voluntad hacia el “bien”. Esta acción de dios sobre la voluntad 

misma de la persona para permitirles alcanzar la salvación, es lo que se conoce como la 

“Gracia divina”; y es lo que se pide en una de las oraciones o rezos más emblemáticos de esta 



religión, el “Padre Nuestro”. En un pasaje de esta oración se pide a dios “no nos dejes caer en 

tentación, y líbranos del mal…”, queda claro que es una invocación a la “Gracia”. Para el 

filosofo cristiano San Agustín, la “Gracia”, a pesar de ser una intervención directa de dios en la 

voluntad humana, no ha de pensarse como una merma o un atentado contra el “libre 

albedrio”, es decir que la existencia de la “Gracia” no hace menos “libres” a los humanos; al 

contrario, la “Gracia” es lo que permite la “liberación del pecado”, sin ella somos “esclavos” 

del mal. 

Jesús predica y acompaña a extraviados, PERDONA a pecadores. Es decir que se empeñaba en 

regenerar a los que se consideraba perdidos, basándose en la simpleza de corazón y la 

inocencia de intenciones. Esto quiere decir que valoraba lo "interno", lo espiritual; no la 

fechada, lo externo lo que se ve. Habla de malos pensamientos que nos condenan.  

Con la nueva religión predicada por Jesús, la Ley mosaica (o sea la Tora o Pentateuco, los cinco 

primeros libros del AT), deja de ser instrumento de opresión para serlo de Salud interior y 

Libertad. Cambia la imagen de dios castigador del AT, por la de un Padre amoroso, cuyo 

único objetivo es la misericordia divina (sigue el sentido comenzado por los “profetas” cuya 

idea de dios se distinguió de la idea de dios del partido sacerdotal) 

Jesús se hace uno con el pobre, el sufriente, pero  también con el harto y satisfecho que es 

necesario emancipar de su egoísmo, su misión salvadora.  

Jesús  con su nacimiento, ministerio y muerte funda esta nueva religión. Que, históricamente,  

no sustituye a la religión hebrea (Judaísmo), la cual sigue su historia entre persecuciones y 

genocidios; a la que si termina sustituyendo, (favorecida por un proceso, de decadencia del 

Imperio romano),  es a la religión pagana grecolatina. Triunfa el monoteísmo sobre el 

politeísmo.  

El “Nuevo Pacto” (Nuevo Testamento) entre Dios y el ser humano, que da origen al 

Cristianismo, al igual que el “Antiguo Pacto”,  es sellado con sangre, solo que en vez de la 

sangre de la CIRCUNCISIÓN (ordenada a Abraham, por Yahvé en señal de la Alianza), ahora es 

la sangre derramada en la CRUCIFIXIÓN en el Gólgota, calvario en las afueras de Jerusalén, 

donde fue crucificado Jesús. 

"Dios mío por qué me has abandonado" es la frase de Jesús en la cruz, frase emblemática con 

la que se evidencia su cercanía con todos esos a los que él se acerca  a salvar.   

 

CONTEXTO HISTÓRICO Y GEOGRAFICO 



Geográficamente las acciones de los Evangelios y de muchos apóstoles transcurren en 

Jerusalén (ciudad). Ciudad máxima de Judea (territorio). Pero en toda Palestina hay cruces con 

el judaísmo; con las corrientes helenistas (literarias y filosóficas); y con la administración y 

gobierno romano. 

PALESTINA estaba dividida en 4 regiones: Judea, Galilea, Samaria, Perea. Gobernada por un 

procurador romano (representante del emperador) con poderes militares y políticos; pero 

cada parte de Palestina mantenía una fachada de gobierno nacional, en la figura de un rey 

hebreo. En tiempos de Jesús, Poncio Pilatos (procurador romano de Palestina) dominaba 

directamente en Judea y Herodes Antipas (rey hebreo) gobernaba Galilea (tierra en la que 

Jesús habitaba con su familia, aunque había nacido en Belén). 

O sea que el pueblo hebreo (o judío) en  la época de Jesús, políticamente, estaba en manos 

de Roma, no tenía independencia política. Era un mundo conflictivo, con una crisis cultural: 

multiplicidad de etnias, credos y tradiciones.  

Pero a pesar de esto el Judaísmo de los hebreos, después de la diáspora causada por la 

invasión babilónica (S VIII, VII, y VI A.C.) se hallaba fortalecido en sus convicciones religiosas: la 

cultura judía a través de su religión había aprendido a soportar la fluidez cultural y religiosa 

de vecinos y conquistadores. Lo que más fuerza les daba era la convicción de ser el pueblo 

elegido por un dios único, invencible y de severa exigencia moral, esto les daba una fuerte 

auto dignidad que les generaba rebeldía ante cualquier intento de dominación.  

EN LO ECONÓMICO había dentro de los judíos diferencias tajantes: una clase alta, a la que 

pertenecían los sacerdotes que vivía a expensas de otra baja, que era la masa popular, en la 

que había labriegos, artesanos y mendigos (Jesús era carpintero como su padre, o sea 

artesano).  

El cristianismo naciente llego a ser una religión masiva que influyo en las clases más 

desventuradas y chocó duramente con la clase alta, en la que están las máximas autoridades 

religiosas judías, los sacerdotes.  

CONFLUENCIA DEL CRISTIANISMO CON LA SOCIEDAD Y RELIGIOSIDAD HEBREA 

El judaísmo palestinense estaba muy aferrado a la ley mosaica, y a una serie de rituales muy 

estricta que indicaba que se puede comer o no (por ser alimento impuro) , con respecto al día 

sábado (que hacer para no quebrantar el santo precepto de descanso), también con respecto 

a la sexualidad, (por ejemplo la menstruación es impedimento para copular). Toda esta liturgia 

hizo necesaria la presencia de “escribas" o "doctores de la Ley", para interpretar estas 

escrituras 



LOS ESCRIBAS: comentaban e interpretaban la Ley para ayudar a los fieles a ajustar a ella sus 

conductas. Esto también lo hacían los sacerdotes. Los escribas no eran (en general) 

sacerdotes, aunque  algunos si eran ambas cosas (escribas y sacerdotes). Y con el tiempo 

adquirieron funciones de jueces, maestros y legisladores. Solían ser pobres, pero gozaban de 

gran prestigio social, puesto que el estudio de la ley era considerada la más alta ocupación. 

LOS FARISEOS: era una secta que en la biblia aparece nombrada muchas veces junto a los 

escribas. "Fariseo" es un vocablo arameo que significa "separado"; este nombre se debe a que 

realmente hay que concebirlos apartados, no solo de griegos y romanos, sino también del 

resto de los judíos, que no eran tan estrictos como ellos. Los fariseos dejaron de lado, en gran 

medida, el contenido más espiritual de la ley por acatar todos los aspectos externos (litúrgicos, 

rituales); ejemplo: dar limosna, pagar los diezmos. 

El mensaje de Jesús, recabado en los Evangelios del Nuevo Testamento,  se opuso claramente 

al fariseísmo: la rigidez moral de los fariseos era opuesto a la predica del amor el perdón y la 

sinceridad de intenciones, predicada por Jesús.  

Pero los fariseos fueron el ala más revolucionaria frente a la dominación romana, lo que les 

ganó la simpatía de algunos pueblos. Es paradójico que, por un lado los fariseos consideraban 

que la dominación romana (y de otros pueblos) sobre los hebreos, era un castigo divino 

producto de la mala conducta israelita; pero por otro lado desde su dignidad israelita, no 

dejaban de oponerse a esa dominación extranjera en la tierra que Yahvé (su dios) había 

prometido a los descendientes de Abraham. O sea que en tanto hebreos se consideran el 

pueblo elegido y a la vez el más castigado por dios. 

CONFLUENCIA DEL CRISTIANISMO ORIGINAL CON OTRAS RELIGIONES Y CULTURAS: 

En lo religioso, además del politeísmo greco-romano, debe sumarse la influencia de egipcios y 

sirios, y también de los "misterios" (rituales secretos en torno a dioses que implicaban para su 

práctica una "iniciación" juramentada, o sea que no eran públicos, eran esotéricos)  

Había en Palestina gran diversidad étnica (egipcia, siria, judía, entre otras) lo que implicó 

cierta dureza por parte del imperio, pero a pesar de ello fue posible un proceso civilizador por 

parte de Roma. 

La universidad del Imperio romano, favoreció la universalidad del Cristianismo; el imperio 

fue terreno propicio para la expansión de esta nueva religión. 

 

 



RELACIONES DE JESUS Y LOS CRISTIANOS CON EL IMPERIO ROMANO 

Los ideales de Jesús implicaban una amenaza política para los emperadores por su contenido 

ideológico, ya que con frases como “Bienaventurados los que sufre porque de ellos será el 

reino de los cielos”, era un claro defensor de los oprimidos, los dominados. Esto lo convirtió 

en un oponente de la nobleza romana, la clase opresora; que además de ser politeísta, 

adoraban dioses de la guerra, del vino, de la belleza, con cuerpo y vicios humanos, haciendo 

culto del placer y del poder. O sea que esta religión grecorromana o religión “pagana”, era la 

antítesis de la concepción religiosa del cristianismo, que además de monoteísta, tenía otro 

concepto de la divinidad. Y lo más peligroso es que no se limitaba a ser la religión de un pueblo 

específico, como el judaísmo, sino que tenía, como dijimos, vocación universalista, amenazaba 

con diseminarse por todo el imperio; porque, además, era muy cautivante para los oprimidos 

pues a ellos es que prometía “el reino de los cielos”, y la mayoría eran oprimidos en territorio 

del Imperio Romano.  

Los evangelios narran que, a pesar de esto, los romanos no tenían pensado atacar a Jesús, 

pues solo les interesaba mantener la paz en esa zona, y poder cobrar los tributos 

adecuadamente. Por eso permitían a los hebreos y otros pueblos que tuvieran sus reyes y 

juzgaran a sus delincuentes según sus leyes, exceptuando las condenas a muerte, en caso de 

ser necesario algo así debían solicitarlo a las autoridades romanas. Pero los fariseos pusieron 

a Pilatos, el representante del emperador en Palestina, entre dos fuegos, (entre judíos y 

cristianos), puesto que capturaron a Jesús y lo llevaron ante Pilatos pidiendo que lo condenara 

a muerte en la cruz (un antiguo método de tortura muy usado por los romanos), 

argumentando que lo consideraban un impostor que se hacía pasar por “hijo de dios”, y por 

“rey”. Pilatos trato de calmarlos y de evitar una condena a muerte que generaría una revuelta 

de los cristianos, les dijo que lo juzgaran según su ley, que no encontraba motivos para 

condenar a ese hombre,  pero no tuvo éxito;  los fariseos le terminaron diciendo que si no lo 

crucificaba era enemigo del cesar (el emperador), por no crucificar a quien se proclamaba 

“rey”. Pilatos termino accediendo al pedido de los judíos, pues temía una revuelta de estos 

en caso de una negativa. 

La tortura publica y muerte de Jesús, lo transformo como sabemos en un mártir, en el 

hombre más famoso de la historia. Luego de su muerte el número de cristianos comenzara a 

aumentar considerablemente en tierras del imperio romano. La reacción inmediata del 

emperador fue perseguir a los distintos predicadores del cristianismo, para intentar combatir 

sus ideales;  los emperadores venideros hicieron lo mismo hasta el siglo II DC. Pero 

abandonaron luego esta actitud pues lo que hacía era aumentar la antipatía por el emperador, 

y el número de cristianos. 



Los cristianos por su parte estaban divididos en distintos grupos o sectas que tenían violentos 

choques entre ellos. Dentro de estas sectas cristianas los que más resaltaban eran los 

“arrianos”, que no consideraban a Jesús un dios, sino un enviado de este, y los “católicos”, que 

si lo consideraban dios, integrante de la “Santa Trinidad”, además de ser humano. 

En el siglo IV el emperador Constantino, decide que debe hacerse cristiano como forma de 

hacerse más popular, más querido por el pueblo de un imperio en decadencia. De esta manera 

se convocó a un concilio en Nicea en el año 325 (s IV DC), en el que se establece surge la 

Iglesia Católica Apostólica Romana como la religión oficial del Imperio romano. Luego de 

esto se expulsa a los arrianos del Imperio. En ese concilio también se confeccionó “el libro” 

básico de esta religión: “la Biblia", es decir se hizo una selección de libros considerados 

sagrados, que sería en su conjunto el libro sagrado de la nueva religión del imperio; fue así que 

a los libros anteriores a Jesús, provenientes de la tradición judaica se les asigna el nombre de 

“Antiguo testamento”, y a los posteriores a Jesús, redactados por sus apóstoles, se les asigna 

el nombre de “Nuevo Testamento” 

LOS LIBROS DEL NUEVO TESTAMENTO 

ORDEN DEL INDICE: Evangelios; Hechos de los apóstoles; Epístolas(de figuras apostólicas: 

Pablo; Santiago; Pedro; Juan; Judas Tadeo, el apóstol hermano de Santiago, no Judas 

Iscariote); por ultimo Apocalipsis. 

Estos libros se pueden a su vez dividir en TRES GRANDES GENROS: Histórico, Doctrinal, 

Profético. 

HISTÓRICOS: Evangelios; Hechos de los apóstoles 

DOCTRINALES: Epístolas  

PROFÉTICOS: Apocalipsis (esta palabra en griego significa "revelación") 

LOS AUTORES: 

Los “Evangelios” serian  escritos por los autores que le dan nombre: Mateo, Marcos, Lucas, 

Juan. 

Lo mismo las “Epístolas” (cartas): Pablo, Pedro, Santiago, Judas y Juan 

Los “Hechos de los apóstoles” es escrito por Lucas.  

El “Apocalipsis” también es escrito por Juan (en esto coincide la mayoría, pero esto fue puesto 

en duda por algunas opiniones) 



En total son ocho autores, que los escribieron entre los años 60 y 100 DC.  

Ninguno de los escritores (ni del AT ni del NT), escribieron pensando en que sus textos 

formarían parte de una obra común, ni lo sospecharon. Escribieron pensando en sus 

circunstancias inmediatas; separados en tiempo y espacio unos de otros. 

LA PARABOLA: 

Es la forma literaria de mayor relieve en los evangelios. Valen como narraciones, ejemplos, 

imágenes y, sobre todo, como testimonios pedagógico. Condensan en pocas palabras la 

doctrina de Jesús.  

En apariencia son sencillas, pero tras esa sencillez hay profundas y removedoras enseñanzas. 

Obligan a un juicio, a una posición determinada frente al tema expuesto, obliga a la 

participación activa, a una respuesta. Esto implica compromiso y enseñanza, aumentando la 

eficacia pedagógica. 

De esta manera evitaba el rechazo automático que habría tenido la explicación de su doctrina 

y dejaba en suspenso. No hay que olvidar que la predica de Jesús en la mayoría de los casos 

era dirigida a personas sin ninguna preparación intelectual, muchas veces analfabetos. 
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